
		
			A quién le puede interesar este libro

			¿Piensas que la lectura es una actividad importante? ¿Piensas también que una buena competencia lectora es necesaria para entender mejor el mundo? Si lo crees, es posible que este libro te pueda interesar.

			¿Eres lector? Y, cuando decimos lector, nos estamos refiriendo a que te gusta dedicar una parte de tu tiempo libre a leer, seguramente menos de lo que te gustaría, pero sí que encuentras placer en la lectura. Si eres de estas personas, este libro te puede resultar interesante.

			Y, por último, ¿tienes hijos o hijas o tienes relación directa con la gente menuda y te gustaría que también ellos descubrieran el fantástico mundo que existe dentro de los libros y que hicieran de la lectura un poderoso instrumento para su crecimiento personal? Si también en este caso la respuesta es afirmativa, te invitaría a que continúes avanzando en la lectura de este libro.

			Porque Educar en la lectura va dirigido a quienes piensan que la lectura es una actividad importante en la formación de las personas, a quienes les gusta leer más allá de lo que podríamos considerar lectura obligatoria y que tienen, por motivos familiares o profesionales, relación directa con niños o con gente joven, a los que desearían transmitirles el placer de la lectura y la estima por los libros.

			Ahora que ya tenemos definido el posible lector de este libro, pasaremos a responder una pregunta importante: si hago caso de lo que se indica en este libro, ¿voy a conseguir seguro que mi hijo o mi hija se aficione a la lectura? La respuesta, desgraciadamente, es no. Estamos bastante acostumbrados a que nos digan cómo podemos solucionar el problema que sea, por difícil que resulte, de una manera rápida y sencilla: «Aprende inglés sin esfuerzo en veinte días», «Adelgace cinco kilos en una semana», «Gane dinero rápidamente sin salir de casa»… Este libro no tiene la receta milagrosa para conseguir buenos, y felices, lectores. En general, no existen recetas milagrosas para nada. Y eso es bueno, porque demuestra, entre otras cosas, que el ser humano es libre y que es él quien, en definitiva, toma sus propias decisiones. No existe un medio infalible para hacer buenos lectores, como tampoco lo hay para hacer buenos estudiantes, buenos ciudadanos o buenos amantes de la música.

			Pero que no tengamos (nadie la tiene) la receta mágica no quiere decir que no sepamos algo de cómo conseguir despertar el interés por la lectura. Sabemos, y sabemos mucho, de cómo facilitar el acceso a la lectura. De entrada, tenemos claro lo que no funciona, sabemos qué cosas no ayudan a educar en la lectura y cuáles incluso pueden llegar a ser contraproducentes. Y en este libro hablaremos de ello, porque con frecuencia nos encontramos con que, con la mejor intención del mundo, algunos padres, y también algunos maestros y educadores, toman decisiones con relación a la lectura de sus hijos o alumnos que lo único que consiguen es alejarlos del objetivo que buscamos: que descubran el extraordinario placer de la lectura y que hagan de ella su principal instrumento de acceso al conocimiento.

			Pero, obviamente, el objetivo de este libro pretende ir más allá de decir qué no funciona. A lo largo de estas páginas el lector se encontrará con estrategias y con maneras de actuar que se sabe que sí que ayudan a conseguir que los niños y los adolescentes aprecien la lectura y encuentren en ella placer y entretenimiento. Indicaremos acciones que se pueden desarrollar en el ámbito familiar y mostraremos también algunas experiencias de éxito de fomento de la lectura que nos pueden ayudar a actuar.

		
	
		
			De qué estamos hablando cuando hablamos de leer

			¿A qué tipo de lectura nos estamos refiriendo? ¿No es cierto que la inmensa mayoría de las personas que viven en las sociedades avanzadas saben leer?

			La verdad es que en la actualidad lo que resulta realmente difícil es encontrar a alguna persona que no sea capaz de leer. La enseñanza obligatoria es una realidad en la mayoría de los países del mundo, aunque no en todos, desgraciadamente, y eso ha hecho que la alfabetización haya llegado a una inmensa mayoría de la población mundial. Un estudio de la Unesco indicaba que el 82 % de la población mundial mayor de quince años sabía leer y escribir. Y este porcentaje llega prácticamente al cien por cien en Europa y está por encima del 95 % en la mayoría de los países de América del Sur. Que la inmensa mayoría de la población sabe leer y escribir es un hecho que podemos constatar diariamente. Se calcula que a finales de 2019 había más de dos mil millones de usuarios activos de WhatsApp que se intercambiaban sesenta mil millones de mensajes al día. ¡¡Al día!! Si a ellos les sumamos los más de mil millones de la red social WeChat, el equivalente a WhatsApp en China, podemos hacernos una idea clara de que una inmensa mayoría de la población mundial lee y escribe todos los días, y que lo hace de manera fluida y eficaz, entendiendo eficaz como que sirve a los intereses del usuario.

			Vivimos en una sociedad alfabetizada y la lectura se nos muestra hoy como una habilidad necesaria, casi imprescindible, en nuestra realidad diaria. Para desenvolvernos de manera efectiva en el mundo actual necesitamos leer y escribir. Y lo cierto es que prácticamente todo el mundo es capaz de leer y, con mayor o menor dificultad, también de escribir, aunque sean pequeñas notas o textos cortos. Aunque sea a un nivel básico, la mayoría de la población es capaz de entender y de hacerse entender utilizando la palabra escrita.

			La competencia lingüística es la competencia de las competencias, pues la mayor parte de nuestros aprendizajes se vehiculan a través del lenguaje. Sin palabras no podemos pensar. Afirma Isabel Solé: «Quien no sabe hacer volteretas puede sentirse incompetente en ciertas ocasiones, pero quien no posee una competencia lectora adecuada se siente incompetente todo el tiempo». Y es cierto. La lectura es la principal vía de acceso al conocimiento. Sin una buena capacidad lectora resulta muy difícil comprender el mundo actual. Y esta realidad marca, por un lado, el reto al que se enfrenta la educación y, por otro, el desafío al que tienen que hacer frente las familias.

			La escolaridad universal y obligatoria nos impone el reto de conseguir para todos los estudiantes un nivel adecuado de competencia lectora. Un niño que no sea capaz de adquirirla en los primeros años de la escuela Primaria corre el peligro de verse abocado a un fracaso global en sus estudios. Una escuela que no consiga que sus alumnos, también los más vulnerables, sean buenos lectores es una escuela fracasada. Y, si es un reto, para las escuelas lo es tanto o más para las familias, porque ellas son un elemento clave en el desarrollo del interés por la lectura de los más pequeños. Difícilmente un niño adquirirá el gusto por la lectura si no se lo transmitimos desde casa.

			Pero volvamos a la pregunta que nos hacíamos al inicio de este capítulo: ¿de qué estamos hablando cuando hablamos de competencia lectora? ¿El hecho de ser capaces de leer ya nos hace lectores competentes? Creo que todos tenemos claro que no, que hay buenos y malos lectores y que la adquisición de la competencia lectora es un proceso lento que requiere esfuerzo y dedicación y que se consolida, o se debería consolidar, normalmente en la adolescencia.

			Existen bastantes clasificaciones para evaluar el nivel lector de los jóvenes. Nosotros veremos brevemente a continuación la que elabora PISA.

			Aclaremos en primer lugar qué es PISA. El Programa Internacional de Evaluación de los Alumnos o informe PISA (por sus siglas en inglés, Programme for International Student Assessment) es un estudio llevado a cabo en todo el mundo por la OCDE que mide el rendimiento académico de los alumnos en matemáticas, ciencia y lectura. Su objetivo es proporcionar datos comparables que posibiliten a los países mejorar sus políticas de educación y sus resultados, ya que la finalidad última de este análisis no es tanto evaluar al alumno como al sistema en el que está siendo educado.

			El estudio se basa en el análisis del rendimiento de estudiantes de quince años a partir de unos exámenes estandarizados que, desde el 2000, se realizan cada tres años en diversos países.

			Por lo que respecta a la lectura, PISA define la competencia lectora como «la capacidad de un individuo para comprender, utilizar y reflexionar sobre textos escritos con el propósito de alcanzar sus objetivos personales, desarrollar su conocimiento y sus capacidades y participar en la sociedad».

			Son cinco, o seis, si consideramos que hay jóvenes que no llegan a alcanzar el nivel 1, los niveles de competencia lectora que establece PISA:

			
					Por debajo del nivel 1: en este nivel están los alumnos que pueden leer, en el sentido técnico de la palabra, pero que tienen importantes dificultades para utilizar la lectura como una herramienta que les permita ampliar sus conocimientos y destrezas en diferentes áreas. Por lo tanto, está en entredicho su capacidad de beneficiarse de la educación y de aprovechar las oportunidades de aprendizaje durante su vida. Estaríamos hablando de analfabetos funcionales, es decir, de personas que técnicamente saben leer, pero que en la práctica son incapaces de utilizar la lectura en situaciones habituales de la vida.

					Nivel 1 (mal lector): en este nivel están los alumnos que solo pueden ubicar un fragmento de información, identificar el tema principal de un texto y establecer una conexión sencilla con el conocimiento cotidiano.

					Nivel 2 (lector regular): en este nivel estarían los alumnos capaces de responder a cuestiones básicas, como las que piden ubicar información directa, realizar inferencias sencillas, identificar lo que significa una parte bien definida de un texto y utilizar algunos conocimientos externos para comprenderla.

					Nivel 3 (lector normal): los alumnos con este nivel de lectura son capaces de trabajar con textos de complejidad moderada. Ubican fragmentos múltiples de información, vinculan distintas partes de un texto y son capaces de relacionarlo con conocimientos familiares o cotidianos.

					Nivel 4 (buen lector): son alumnos que pueden responder a cuestiones difíciles, como las que piden ubicar información escondida o interpretar significados a partir de sutilezas del lenguaje, y pueden evaluar críticamente un texto.

					Nivel 5 (excelente lector): en este nivel se ubican los estudiantes que pueden manejar información difícil de encontrar en textos con los que no están familiarizados. Son estudiantes que muestran una comprensión detallada de estos textos y que pueden inferir qué información del texto es relevante para responder a las cuestiones planteadas. Además, pueden recurrir a conocimiento especializado, evaluar críticamente y establecer hipótesis. 

			

			
				«Sin una buena capacidad lectora resulta muy difícil comprender el mundo actual. Y esta realidad marca, por un lado, el reto al que se enfrenta la educación y, por otro, el desafío al que tienen que hacer frente las familias.»

			

		
	
		
			Y, ahora sí, la introducción que estaba prevista. Empecemos con un cuento

			Celia tiene cinco años y va a una escuela de educación infantil que está cerca de su casa. Le encanta ir todos los días. Su clase es grande y luminosa y Celia se lo pasa muy bien en ella. Hay una zona de lectura, otra de juego y una tercera con una moqueta en la que pueden sentarse e incluso descansar. Rosa, la maestra, ha puesto por toda la clase unos pequeños carteles con el nombre de los objetos que hay allí: puerta, ventana, mesa, silla, libro, pizarra, pared, papelera… En la pared del fondo hay un panel de corcho con las fotografías de todos los alumnos de la clase y, al lado de cada una y en letras mayúsculas, su nombre: JUAN, LIDIA, DANI, MARÍA, ANA, SARA, IRENE…, y, por supuesto, CELIA. Celia no sabe leer, pero, cuando ve el cartel en el que pone PUERTA, sabe perfectamente a qué se refiere, igual que sabe que CARLOS es el nombre de su mejor amigo. Para Celia es casi como un juego relacionar los carteles con el objeto o con la persona a la que se refieren. Se los sabe de memoria.

			Celia vive en un pueblo cerca de una gran ciudad y el sábado fue con sus padres a pasear por el centro. A ella le gusta mucho ir a la ciudad, le impresiona la cantidad de gente que hay, le atrae ir en el metro, pasear por los puestos del mercado central y divertirse viendo algún espectáculo de los muchos que suele haber los fines de semana por las plazas del centro histórico.

			Ese día, cuando estaba caminando por una de las estaciones del metro, de repente Celia se para en seco y casi hace caer a su madre, que la lleva agarrada de la mano.

			—¿Qué te pasa? —le pregunta su madre, extrañada.

			Celia está concentrada mirando un cartel. No pronuncia ningún sonido, pero abre la boca y mueve los labios como si quisiera decir algo. Y de repente dice:

			—SALIDA. Mamá, ahí dice salida, ¿verdad? —pregunta Celia, inquieta y emocionada al mismo tiempo.

			Celia acaba de hacer un descubrimiento fantástico: ¡sabe leer! Lo que hasta ese momento eran unas imágenes de unas letras que relacionaba con un objeto o con una persona ahora descubre que son piezas que, combinadas adecuadamente, forman palabras: CASA, CENA, NACE, SACA, CESA, SANA… ¡Cuántas palabras se pueden construir con solo cuatro letras! ¡Cuántas ideas se pueden expresar!

			
				«Quisiera consignar un milagro trivial, del que uno no se da cuenta hasta después de que ha pasado: el descubrimiento de la lectura. El día en que los veintiséis signos del alfabeto dejan de ser trozos incomprensibles, ni siquiera bonitos, en fila sobre un fondo blanco, arbitrariamente agrupados y cada uno de los cuales constituye, en lo sucesivo, una puerta de entrada que da a otros siglos, a otros países, a multitud de seres más numerosos de los que veremos en toda nuestra vida, a veces a una idea que cambiará las nuestras, a una noción que nos hará un poco mejores o, al menos, un poco menos ignorantes que ayer.»

				MARGUERITE YOURCENAR, ¿Qué? La eternidad

			

			Seguramente la lectura es uno de los procesos intelectuales más complejos y al mismo tiempo más gratificantes al que se enfrenta una persona. Veintiséis letras, combinadas de la manera adecuada, dan lugar a decenas de miles de palabras que configuran nuestra lengua y nuestro universo de significados. No leemos letras, leemos conceptos, ideas, acciones…, y nuestra inteligencia se activa y nuestra mente comienza a recrear lo que está escrito. Leemos, y nuestro cerebro está realizando un proceso de una complejidad extraordinaria. No solo entendemos lo que leemos, sino que procesamos esa información con nuestros conocimientos anteriores; por eso la lectura es un proceso en buena parte personal e irrepetible, porque parte de nuestra propia experiencia. Y convertimos un texto en un relato increíble que nos abre las puertas de mundos fantásticos.

			
				La lectura nos transmite emociones

				Eduardo Galeano falleció en 2015 y ha sido uno de los grandes escritores iberoamericanos de finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI. En El libro de los abrazos podemos ver la emoción que siente Diego cuando ve por primera vez el mar:

				
					«Diego no conocía la mar. El padre, Santiago Kovadloff, lo llevó a descubrirla. Viajaron al sur. Ella, la mar, estaba más

					
				

				
			
			
				La lectura nos aporta instrumentos para interpretar críticamente el mundo

				
				
					
				

				
			
			
				La lectura nos ayuda a descubrir maneras de comunicar sentimientos

				
				
				
					
					
					
					
				

			
			
				La lectura nos muestra la cara más bella de las palabras

				
				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
				
					
				

				
					
					
					
					
				

			
			
				La lectura nos ayuda a encontrarnos en las palabras de los otros

				
				
				
					
					
					
					
					
					
				

				
			
			
				La lectura nos ayuda a descubrir mundos fantásticos en donde todo es posible
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